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Introducción

1.

Pocos recuerdan ya el apagón ocurrido en la Argentina el do-
mingo 16 de junio de 2019.

Ese apagón, que afectó también a Uruguay y Paraguay, hizo que sintié-
ramos el roce de la catástrofe y advirtiéramos la importancia de la ener-
gía en nuestras vidas. Por primera vez en la historia del país, el corte se 
registró en la casi totalidad del territorio nacional y afectó a un mismo 
tiempo a unos cincuenta millones de personas. Ese domingo se festejaba 
el Día del Padre y, en medio de un diluvio sin fin, en algunas provincias 
se votaba para elegir nuevos representantes. La electricidad se restable-
ció ese mismo día, de modo gradual; primero en las grandes ciudades, 
después en varios partidos del Conurbano bonaerense; por último, en las 
provincias y localidades más lejanas, donde al apagón extendido se sumó 
muy rápidamente la falta de agua. Hubo una excepción: la pequeña lo-
calidad de Ticino, en Córdoba, que, a menos de 200 km de la capital 
de esa provincia, cuenta con tres mil habitantes; allí opera una central 
termoeléctrica de biomasa, que obtiene energía a partir de la cáscara de 
maní como materia prima combustible.1

A otra escala, en 2017, el colapso sanitario y energético asoló Puerto 
Rico, una isla recurrentemente azotada por huracanes en tiempos de cri-
sis climática. El 6 de septiembre de ese año, tras el paso del huracán Irma, 
con vientos de cerca de 170 km/h, por el extremo norte del país, más 
de un millón de personas amanecieron sin luz. Dos semanas después, 
el paso del huracán María, de categoría 4 y vientos de unos 200 km/h, 
dejó sesenta y dos muertos, según las cifras oficiales; más de mil, según 
investigaciones independientes. La isla quedó en penumbras. El huracán 

1 Véase <www.lanacion.com.ar/economia/campo/ticino-pueblo-cordobes- 
se-salvo-del-apagon-nid2259006>.
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arrancó de cuajo los techos y dejó comunidades a oscuras durante me-
ses.2 Hubo una sola excepción en la isla: Adjuntas, un pequeño pobla-
do situado en la cordillera central, donde se encuentra la sede de Casa 
Pueblo, un proyecto de gestión comunitaria que desde 1999 opera con 
energía renovable, gracias a la cual se convirtió en un oasis energético 
en medio de un escenario catastrófico. Durante el paso del huracán, el 
fundador de esta ONG –el ingeniero Alexis Massol, quien en 2002 ob-
tuvo el premio Ambiental Goldman, equivalente al Nobel en esta área–, 
estuvo transmitiendo en vivo desde su radio comunitaria para informar 
a la población y coordinar las tareas de limpieza y ayuda a los afectados. 
Tras el paso de la tormenta, los vecinos comenzaron a acercarse a Casa 
Pueblo para recargar sus celulares o someterse a tratamientos médicos 
que requerían uso de electricidad. En la emergencia y gracias a la soli-
daridad internacional, Casa Pueblo repartió catorce mil lámparas solares 
y acompañó la instalación de paneles fotovoltaicos en las casas y lugares 
que por razones de salud los necesitaban.

Asi surgió la idea de iluminar ese municipio de más de dieciocho mil 
habitantes con energía solar, tarea para la que los puertorriqueños en 
el exterior comenzaron a asumir un papel fundamental, enviando bom-
billas solares. Dicho de otro modo, el huracán María abrió una opor-
tunidad para dejar atrás un sistema energético fósil, dependiente del 
continente (los Estados Unidos) y controvertido por sus tarifas elevadas, 
pero además obsoleto por utilizar fuentes no renovables. Refiriéndose 
al sistema de lamparillas solares, Arturo Massol Deyá –director adjunto 
de Casa Pueblo–, especificó: “No depende de las líneas de transmisión 
ni distribución, es libre de combustibles fósiles, inmediato, liviano, segu-
ro, económico y beneficia a la gente directamente” (Arroyo, Corbella y 
Poveda, 2017). En medio de la crisis, Casa Pueblo propuso avanzar en un 
programa de expansión de la energía solar, “50% con SOL”, para que 
–con el año 2027 como meta– la mitad de la isla de Puerto Rico diera el 
salto al sistema solar de generación de energía, un modelo local que se 
pensó en clave de responsabilidad planetaria.

El carácter innovador de las experiencias de resiliencia sale a la luz en 
momentos de catástrofe climática. Dicho de otro modo, la vivencia cada 
vez más palpable del colapso convive con la difusión de nuevas experien-
cias colectivas, ligadas a la sostenibilidad de la vida y llevadas a cabo por 

2	Conocimos esa experiencia gracias a Geneviève Azam, economista de la 
organización Attac France.
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organizaciones y grupos de mujeres y hombres que apuestan por otros 
sistemas sociales y otros modos de relacionarse con la naturaleza.

Si retomamos al caso argentino, vemos que ciertamente el apagón de 
junio de 2019 no se puede atribuir a los impactos del cambio climático, 
sino a un “error operativo” de la empresa de transporte de energía eléc-
trica de alta tensión, Transener. Pero esta experiencia de desamparo que 
todos vivimos, marcada por el temor de haber visto la cola del monstruo 
en la oscuridad, bien podría haber servido para abrir el debate sobre 
la importancia de la energía en nuestras vidas; la situación crítica que 
atraviesa el sistema energético argentino; los enormes problemas ligados 
a su privatización, a la permanencia de un marco normativo neolibe-
ral; la necesidad de un nuevo paradigma energético, basado en energías 
limpias y renovables, en fin, nada menos que la urgencia de colocar en 
la agenda pública la problemática de una transición energética justa y 
popular. Pero, como bien sabemos, nada de eso ocurrió.

2.

Pensar la transición en términos de paradigma energético es sin duda 
uno de los desafíos más grandes y complejos que se plantea a nuestras 
sociedades. Como se advierte en diferentes investigaciones de carácter 
teórico y empírico, la concepción de la energía como bien de uso mer-
cantilizado, asociada a un paradigma productivista y a una visión antro-
pocéntrica de la naturaleza, muestra limitaciones críticas tanto en lo que 
hace a la disponibilidad de recursos naturales, como a los impactos so-
cioambientales que la extracción y utilización de energías provenientes 
de fuentes convencionales (básicamente combustibles fósiles) trae apa-
rejados sobre los ecosistemas, los territorios y sus poblaciones.

Desde fines del siglo XX esta realidad energética ha venido impulsan-
do debates sociales, políticos y filosóficos, así como diferentes estudios 
técnicos y económicos, que confirman la necesidad de repensar las polí-
ticas públicas, de llevar a cabo una transición hacia energías sustentables 
y renovables, de generar un nuevo paradigma orientado a la reconfigu-
ración de las relaciones sociedad-naturaleza, al cambio del metabolismo 
social, a la reducción de las asimetrías y desigualdades sociales, a la trans-
formación de relaciones de poder y dominación propias del escenario 
energético existente.

En los últimos ciento cincuenta años, la generación de energía ha 
estado basada en la explotación de combustibles fósiles. En este corto 
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lapso, hemos extraído y consumido cada vez más recursos energéticos 
no renovables que la naturaleza ha tardado millones de años en crear. A 
escala global, en la actualidad estos recursos no renovables constituyen 
el 92,4% de la energía utilizada y, de este alto porcentaje conformado 
por recursos obtenidos de la tierra, el 82% proviene del carbono: gas, 
petróleo y carbón.

No por casualidad, suele afirmarse que la nuestra es una “civilización 
del petróleo”. Efectivamente, los hidrocarburos han sido cruciales en 
el cambio y en la expansión del consumo, pero esa matriz energética 
también ha estado asociada a la concentración de poder. Así, entre las 
mayores corporaciones transnacionales del mundo, las empresas petro-
leras ocupan un lugar destacado, con un gran poder de lobby a escala 
global y fuertes vasos comunicantes con el poder político, a escala na-
cional y subnacional. Más aún, desde que el petróleo devino un recurso 
estratégico, el acceso a los yacimientos siempre fue sinónimo de luchas 
de poder y de guerras imperialistas. En Sudamérica, un ejemplo de ello 
fue la guerra del Chaco entre Bolivia y Paraguay (1932-1935), que dejó 
casi un millón de muertos. Detrás de esta guerra estaban los intereses 
de dos grandes corporaciones que se disputaban el posible petróleo del 
Chaco: la Standard Oil Company y la Royal Dutch Shell. En 2003, el en-
tonces presidente de los Estados Unidos y accionista petrolero George 
Bush (h) inició una guerra –junto con sus aliados europeos– contra Irak, 
cuyo propósito era tomar control del petróleo, y dejó graves secuelas 
sociales y políticas que todavía pesan enormemente en ese país y en la 
agenda geopolítica.

Para los países capitalistas periféricos y dependientes, la fortuna de 
contar o no con tales recursos estratégicos, así como que el control de 
dicha renta estuviese a cargo del Estado, ha sido motivo de obsesión per-
manente y ha tendido a identificarse con la idea misma de soberanía 
nacional. No en vano, a mediados del siglo  XX en América Latina, la 
expansión de las compañías petroleras estatales estuvo vinculada a los 
procesos de industrialización. La historia de un modelo que se exportó 
a otros países de Sudamérica –por ejemplo, la empresa argentina YPF, 
desde su creación en 1922 hasta su privatización en los años noventa– es 
emblemática no solo por su participación en todas las etapas de explo-
tación, sino porque implicó el fortalecimiento del Estado nacional, así 
como el de las economías regionales.

Ahora bien, estos recursos estratégicos agotables, diseminados de ma-
nera azarosa en el subsuelo terrestre, están en franco declive. Los exper-
tos suelen hablar de la aproximación al pico de petróleo (para algunos 
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ya habría sucedido en 2006), momento a partir del cual la extracción de 
ese recurso y de gas convencional comenzaría a descender, y la humani-
dad tendría dos opciones: o encarar con seriedad la transición hacia un 
nuevo paradigma energético, o bien afrontar una fuerte crisis económi-
ca y tensiones políticas por el encarecimiento de ambos combustibles.

Además, la creciente importancia que durante los últimos decenios 
adquirieron la crisis climática y la agenda ecológica (calentamiento glo-
bal, huella ecológica, extinción masiva, pérdida de biodiversidad y de 
resiliencia del planeta) ha generado mayor conciencia sobre los daños 
ambientales, sociales y sanitarios del actual modelo energético y la ne-
cesidad de orientarse hacia un cambio de paradigma. A esto se añaden, 
sobre todo en el Sur Global, las múltiples denuncias de organizaciones y 
movimientos socioambientales acerca de los impactos del neoextractivis-
mo y sus modelos de maldesarrollo, el aumento exponencial de conflic-
tos socioecoterritoriales y la ampliación de zonas de sacrificio.

Llamamos “transición energética” al pasaje de una concepción de la 
energía como commodity, de matriz fósil, agotable y con graves impactos 
sobre el ambiente, privada y concentrada, a otra que la considere bien 
común, renovable, descentralizada y sustentable en sentido pleno. Así, 
la transición representa un umbral de pasaje de un capitalismo fosilista 
altamente depredador a un modelo de posdesarrollo que articule justicia 
social con justicia ambiental bajo un paradigma relacional, que transfor-
me nuestro vínculo con la naturaleza. En consecuencia, entendemos que 
no podemos plantear un debate sobre la transición energética si no lo 
inscribimos en un contexto más amplio e integral: el de la transición eco-
social justa, que postula la necesidad de una transformación en diferen-
tes niveles, construyendo una sociedad resiliente y sostenible, igualitaria 
y democrática. No se trata entonces solo de descarbonizar el modelo 
energético, sino también de transformar el modelo productivo y, más en 
general, el sistema de relaciones sociales y el vínculo con la naturaleza.

Para ello es necesario abandonar las concepciones sectoriales y desa-
rrollar una visión en verdad holística, capaz de pensar la transición ener-
gética dentro de la transición socioecológica. La primera es deudora de 
la segunda, es su condición misma de posibilidad. Una transición ener-
gética que no se inscriba en una visión integral, que no se ocupe de la 
radical desigualdad de la distribución de los recursos energéticos, que no 
propicie la desmercantilización y fortalezca las capacidades de resiliencia 
de la sociedad civil, solo abonará a una reforma parcial, sin modificar las 
causas estructurales del colapso que estamos atravesando.
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3.

La transición energética debe ser pensada desde una perspectiva integral 
que abarque las diferentes dimensiones que la comprenden: técnica, so-
cial, económica, ambiental, política, cultural; que a la vez dé cabida a 
los factores geopolíticos del debate: tensiones, conflictos y relaciones de 
desigualdad en el avance de la transición entre países del Norte y emer-
gentes, y los países del Sur; por último, que se focalice en la situación de 
la Argentina contemporánea.

Como señalamos, nuestro punto de partida es pensar la energía como 
un bien común. De hecho, casi toda ella procede de la fuente madre, el 
sol. En definitiva, los combustibles fósiles son resultado de procesos natu-
rales en los cuales la energía solar desempeñó un papel preponderante. 
Lo mismo ocurre con la energía del viento, la del agua y otras formas, 
todas se deben a procesos naturales en los cuales interviene decisivamen-
te la energía solar. En menor medida, otros elementos naturales como 
aquellos fisionables (uranio, por ejemplo), gravitacionales (las mareas) o 
del subsuelo (geotérmica) aportan al contexto energético.

Se trata de responder preguntas elementales. Por ejemplo, ¿qué en-
tendemos por transición y, más específicamente, por transición energé-
tica? ¿Cuáles son las concepciones de transición energética que existen 
hoy? Si efectivamente no hay una única concepción de la transición 
energética y entonces está en disputa, ¿cuáles son los modelos y las 
propuestas en discusión para avanzar en este sentido? ¿Qué diferencias 
podemos advertir entre la agenda de transición energética del Norte 
y del Sur globales? ¿Es posible advertir la construcción de un modelo 
predominante de transición energética, por fuera de la dinámica mer-
cantil? ¿Podemos disociarla de una transición ecosocial más integral? 
¿Qué significa cambiar/transformar el sistema energético actual? ¿Para 
quién y para qué producir energía? ¿De qué modo inciden intereses, 
posiciones y asimetrías de actores políticos y de clase? ¿Qué límites pre-
sentan aquellas fuentes de energía que actualmente se presentan como 
limpias y renovables? ¿Qué tiene que ver ese cambio de rumbo con la 
participación desde abajo y, de modo más específico, con la democra-
cia? ¿Qué sucede en América del Sur con la transición energética? ¿Es 
posible, según variables temporales (corto, mediano y largo plazo), di-
señar arreglos socioeconómicos para hacer viable una transición desde 
un país dependiente y periférico?

Interesa aquí subrayar varias cuestiones. En primer lugar, diversos es-
tudios han demostrado la incidencia determinante que posee la energía 
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en la gobernabilidad. Claramente, un colapso energético continuado en-
trañaría el derrumbe de la sociedad, tal como la conocemos en la actua-
lidad, debido al hecho de que nuestras sociedades son complejas y ener-
gívoras. De modo más acotado, la dificultad del autoabastecimiento, sea 
por factores endógenos (disminución de la generación) o por factores 
externos de diverso tipo (importación), implica afrontar graves proble-
mas sociales. En el caso argentino, la energía entró en la agenda pública 
a partir de 2007, a raíz de las dificultades de la balanza comercial, que 
desde entonces no ha dejado de mostrar un déficit, lo cual se ha traduci-
do en una restricción externa por los términos de intercambio. En efec-
to, la Argentina abandonó su capacidad de autoabastecimiento energéti-
co para comenzar a ser un importador de recursos, luego de un período 
crítico en la exploración y explotación de bienes primarios por parte de 
empresas transnacionales. En consecuencia, la problemática energética 
fue resituada en el debate público como una dimensión de la soberanía 
de primer orden, decisiva a la hora de consolidar perspectivas políticas y 
económicas de orientación productivista para el desarrollo del país. En 
este sentido, resulta de especial interés investigar y poner en discusión 
las características propias del entramado económico de la energía y la 
gestión que la Argentina realiza de los beneficios y la “renta energética” 
de bienes cada vez más escasos, no renovables, con impactos altamente 
contaminantes, así como indagar en el potencial de la industria de las 
energías renovables y sustentables, sus impactos territoriales y sobre las 
poblaciones; la capacidad de descentralizar, desconcentrar y democrati-
zar la generación y distribución del sistema energético. Entendemos que 
estos elementos resultan muy significativos en las propuestas y estrategias 
públicas y sociales que contemplen la transición energética. Al mismo 
tiempo, es indudable que la geopolítica de la energía está en el centro de 
las relaciones internacionales, no solo por la voracidad inherente a la ex-
plotación de los combustibles fósiles en términos globales, sino también 
porque los países centrales se aprestan a realizar una transición basada 
sobre un proceso de descarbonización a gran escala, que garantice su 
desarrollo endógeno, y además se proponen la inserción subordinada y 
dependiente de los países de las periferias.

En segundo lugar, lo antes mencionado se vincula con la dimensión 
política de la energía y sus diferentes escalas. A fin de situar y problemati-
zar la “cuestión energética” y los proyectos de transiciones posibles, urge 
desentrañar los condicionantes que los intereses de las grandes corpora-
ciones globales acarrean, los dilemas propios de las provincias en tanto 
“propietarias” de los bienes naturales, la actuación del Estado nacional 
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en este contexto, pero también la participación de los movimientos so-
cioambientales y de los pueblos originarios, de las poblaciones afecta-
das y la sociedad civil en general, allí donde se implementan diferentes 
proyectos energéticos.

En tercer lugar, aspiramos a aportar una reflexión centrada en los pro-
cesos de transición energética, discusión nodal a escala global pero que, 
en la Argentina, pese a los debates que se han desplegado de un tiempo 
a esta parte, aún no han calado de manera contundente. Históricamente, 
la energía se consideraba un insumo para el desarrollo general, la sobe-
ranía y la industrialización; por esa razón había que sostener de manera 
constante la oferta y asegurar su control. La manera en que se aborde la 
“cuestión energética” permitirá avanzar en el análisis de los modos en que 
se resitúa la preocupación sobre la soberanía, cuáles son los alcances de lo 
que se comprende por independencia económica, cuáles las modalidades 
de aprovechamiento que se discuten y proponen en torno al potencial 
de energías renovables, cómo se relaciona con los patrones de consumo, 
cómo se vincula con el impulso de nuevas industrias tecnológicas, cómo 
se liga con los procesos de asimetría y desigualdad social, cómo se cons-
truyen modelos de desarrollo creativos y ecológicamente sustentables.

Frente a este dilema actual, más allá de las limitaciones, desde el Norte, 
algunos países europeos así como los Estados Unidos (recientemente, a 
raíz del cambio de gobierno), bajo programas alentados por el Green 
New Deal, han comenzado a programar una transición hacia otro para-
digma energético, basado en la descarbonización, esto es, en el reempla-
zo de los combustibles fósiles por energías renovables (eólica, hidráulica, 
fotovoltaica, entre otras) y, en algunos casos, por la eficiencia energética 
y la descentralización productiva. Eso no ocurre en los países capitalis-
tas periféricos –entre ellos, los latinoamericanos–, cuyas agendas ener-
géticas están más ancladas a una geografía de la extracción vinculada 
a recursos no renovables –hidrocarburos–, y supeditadas a restricciones 
económicas y tecnológicas; su avance en programas de transición ener-
gética es muy lento. A esto hay que agregar el peso de la deuda externa 
y su asociación con el incremento de la deuda ecológica. El mandato 
exportador se basa en la aceptación –sin críticas– de la necesidad de ge-
nerar divisas para pagar los intereses de la deuda financiera (Cantamutto 
y Schorr, 2021), lo cual obtura una discusión seria sobre la transición 
energética y, de modo más general, sobre la transición ecosocial y los 
modelos de desarrollo.

En suma, entendemos que la transición ecosocial debe estar asocia-
da a la justicia climática global. La pandemia de covid-19, de carácter 
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zoonótico, desnudó las responsabilidades de los modelos de desarrollo 
hegemónico o de maldesarrollo (deforestación, avance sobre ecosiste-
mas silvestres, cría de animales a gran escala, entre otros). Asimismo, 
puso de manifiesto nuestra vulnerabilidad como humanidad, revelando 
algo tan evidente y natural como la interdependencia y la complemen-
tariedad, y con ello, la necesidad de reformular nuestro vínculo con la 
naturaleza. No por casualidad, desde 2020 se potenciaron las propuestas 
de transición ecosocial (discusiones sobre la renta básica, la cancelación 
de la deuda de los países más pobres, los impuestos a los sectores su-
perricos, la descarbonización) y, muy particularmente, desde el Norte 
se ha acentuado la preocupación por concretar la transición energética 
hacia un sistema posfósil. Pero, como veremos en este libro, uno de los 
mayores riesgos es que en un contexto de aceleración del colapso sisté-
mico y, en lo referido a la hoja de ruta de la transición ecosocial, desde 
el Sur Global continuemos siendo hablados por y desde los gobiernos 
del Norte, por y desde una transición corporativa que pregona las vir-
tudes de la energía verde mientras acentúa el neoextractivismo y las de
sigualdades en nuestras poblaciones y territorios.

4.

Este libro colectivo aspira a realizar un aporte al estudio comparativo 
sobre la energía en la Argentina a través del prisma de las ciencias so-
ciales, acentuando una perspectiva sociopolítica, socioantropológica y 
sociohistórica de la temática. Nuestra premisa inicial es que existe un 
territorio inexplorado, un área de vacancia analítica e investigativa sobre 
la cuestión energética desde una aproximación sistémica, multidimen-
sional, compleja y situada como la que proponemos aquí. En esta línea, 
apostamos a poner en agenda una discusión necesaria, poco presente en 
el campo académico y político argentino. Sin embargo, aclaramos que 
nuestro objetivo no es el de agotar todos los aspectos del debate sobre 
la transición (tarea imposible, por cierto). Así, en este primer abordaje 
quedan fuera tanto la energía hidroeléctrica, por ejemplo, la producida 
a través de megarrepresas, como la energía nuclear –ambas, alternativas 
de transición energética muy controvertidas–, y la menos conocida: el 
hidrógeno verde.

Asimismo, tomamos como punto de partida la hipótesis de que las 
diferentes dimensiones de la cuestión energética dan cuenta de una 
ampliación de la brecha de la desigualdad entre países del Norte y del 
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Sur globales, visible no solo en la persistencia de una matriz energética 
ligada a los combustibles fósiles (lo cual conlleva una expansión de las 
fronteras de la extracción), sino también en la consolidación de una neo-
dependencia energética (entramado de extranjerización, sesgos de la ba-
lanza comercial, dependencia tecnológica, entre otros factores). En la 
primera parte del libro nos abocamos a una presentación más general de 
la problemática. Así, en el capítulo “Crisis socioecológica, léxico crítico 
y debates sobre las transiciones”, Maristella Svampa introduce un marco 
general para leer la crisis que estamos viviendo, al tiempo que sistematiza 
algunos de los conceptos críticos utilizados, entendidos estos como parte 
de un léxico indispensable, un vocabulario mínimo para pensar la crisis 
y la transición socioecológica desde el Sur Global. Por otro lado, el capí-
tulo da cuenta del rol de los movimientos ecoterritoriales en la elabora-
ción de una narrativa emancipatoria y en la incipiente discusión sobre la 
transición socioecológica. Por último, se ocupa de sintetizar algunos de 
los debates vinculados a la transición ecosocial, su alcance en ese mismo 
territorio y en el económico, y su puesta en agenda, al calor del covid-19 
y sus impactos.

El segundo capítulo, de Pablo Bertinat y Melisa Argento, aborda 
con una mirada crítica e integral la cuestión nodal de la energía, si-
tuándola en el centro de la relación histórica y co-constitutiva del par 
sociedad-naturaleza. De ese modo, el texto apunta a clarificar una serie 
de conceptos claves para leer la problemática de la energía desde un 
punto de vista más general, al visibilizar, por un lado, las formas de apro-
piación y explotación que se encuentran en la génesis de la crisis socioe-
cológica y civilizatoria y, por otro, la urgencia de impulsar alternativas 
hacia una transición ecosocial.

Esta primera parte general se cierra con un capítulo de Cecilia 
Anigstein, “Los sindicatos frente a la crisis socioecológica y la transición 
energética”. La autora analiza la noción de “transición justa” como par-
te de una narrativa que moviliza inicialmente al actor sindical de cara 
a conflictos ecológicos distributivos que afectan al mundo del trabajo. 
La expresión surge como respuesta defensiva frente a la destrucción de 
puestos de trabajo ocasionada por procesos de transición energética y 
reconversión industrial en los países centrales, en cumplimiento de los 
compromisos contra el cambio climático asumidos en los acuerdos multi-
laterales. Es, además, una estrategia frente a los nuevos empleos “verdes” 
y la expansión de plataformas digitales enmarcados en vínculos precarios, 
informales o salariales no reconocidos, que erosionan profundamente las 
bases de la representación de los sindicatos. En la actualidad existe un de-
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bate político-ideológico amplio con impacto en los programas y objetivos 
de las organizaciones sindicales que involucra a académicos, movimientos 
sociales y ONG, de contornos difusos y extendido tanto en los ámbitos de 
la gobernanza neoliberal como en las articulaciones desde abajo.

La segunda parte se abre con el capítulo “La transición energética 
en la prensa escrita argentina (2012-2019)”, en el cual Felipe Gutiérrez 
Ríos analiza los discursos que –con distintos abordajes de la cuestión 
ambiental– se sostuvieron durante la década pasada en la disputa me-
diática acerca de la idea de transición energética. Vaca Muerta entrañó 
el gran parteaguas de este debate. Por una parte, existen sectores que 
consideran que su explotación permite el desarrollo del gas como “com-
bustible puente” de la transición energética, o como material explotable 
de manera complementaria a las energías renovables. Estos discursos 
están vinculados con las perspectivas del desarrollo sustentable y la eco-
nomía verde. Por otra parte, sectores de izquierda, desde una perspec-
tiva nacional-estatal y anticapitalista, discuten la utilización del fracking 
y proponen miradas que trascienden el problema de las fuentes para la 
transición energética.

Ahora bien, además del nivel de penetración que recientemente han 
tenido las energías renovables en los territorios australes, sus dinámicas 
han estado acompañadas por modalidades de aprovechamiento que han 
dejado al descubierto cuestiones no resueltas que, desde el mundo po-
lítico e incluso académico, se dan por verdades consolidadas. ¿Es el de-
sarrollo de las energías renovables una garantía de desfosilización? ¿De 
desarrollo económico sostenible? ¿De soberanía energética? ¿De partici-
pación social? En el contexto de los sucesos reales, todo indica que en el 
mediano plazo serán Chile y Uruguay los dos países pioneros a la hora 
de emprender una transición energética completa en Sudamérica y des-
carbonizar sus circuitos económicos; pero la clave está en el modo como 
la llevarán adelante. De esto se ocupa el capítulo de Bruno Fornillo, 
Martín Kazimierski y Melisa Argento, titulado “¿Transición energética 
en el Cono Sur? Renovables, potencia público-social y neoextractivismo 
en la era del declive fósil”.

En el siguiente capítulo, Gabriela Wyczykier, Juan Acacio y Jonatan 
Nuñez reflexionan sobre la producción de energías extremas en el mega-
proyecto Vaca Muerta ubicado en la zona norpatagónica de la Argentina, 
destacando la importancia que aún reviste el paradigma energético fósil 
predominante en nuestro país en términos tanto políticos como econó-
micos y culturales. Con esta clave, el texto describe y analiza un con-
junto de dimensiones relevantes para pensar el proceso de extracción 
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de hidrocarburos no convencionales que se inició en 2011 en la provin-
cia de Neuquén. Describe la relevancia de Vaca Muerta como promesa 
pública en los niveles nacional y provincial, destaca los cuestionamien-
tos al fracking, y el modo en que los consensos y las divergencias sobre 
esta técnica privilegiada de extracción son recreados y actualizados por 
los distintos actores involucrados y afectados en el proceso productivo. 
Conjuntamente, indaga la viabilidad económico-productiva y financie-
ra de la actividad y revisa los principales resultados de las operaciones 
desplegadas hasta 2019 y la composición nacional de las empresas que 
las llevaron adelante. Por último, analiza en profundidad el conflicto so-
cial con las comunidades mapuches que disputan el territorio objeto del 
avance de la frontera hidrocarburífera no convencional.

En la tercera y última parte se exploran algunas de las alternativas de 
transición energética: los biocombustibles, el litio, las energías renova-
bles (generación distribuida y a gran escala). Así, el capítulo “¿Son los 
agrocombustibles parte del problema o de la solución? Pensar la tran-
sición energética desde el sistema agroalimentario” de Nazaret Castro, 
ofrece una panorámica del sector del agrodiésel en la Argentina –que 
en 2017 ya era el primer exportador y el tercer productor mundial–, en 
el marco del modelo del agronegocio, y reflexiona acerca de las posibili-
dades de que los agrocombustibles de segunda, tercera y cuarta genera-
ción contribuyan a la transición energética: tengamos en cuenta que su 
producción en nuestro país, en su mayoría a partir de soja transgénica, 
se multiplicó por diez en tan solo una década, en un contexto mundial 
donde se legitimaba como fuente de energía “renovable” y “verde”.

El capítulo dedicado a la problemática del litio y firmado por Melisa 
Argento, Florencia Puente y Ariel Slipak desanda algunos de los imagina-
rios ligados a la expansión de la explotación de este mineral en función 
de una agenda energética “limpia”. Describe en este camino las ambiva-
lencias del escenario actual: por un lado, un futuro promisorio asignado 
al rol estratégico del litio en la transición –a la que se suman perspectivas 
de desarrollo e industrialización–, y, por otro, una modalidad de explota-
ción que más bien reproduce las lógicas del conjunto de actividades neo-
extractivistas. Con esas prácticas, se vulneran derechos y se trasladan los 
costos hacia la naturaleza, los territorios y las poblaciones. Así, termina 
consolidándose un modelo de acumulación por desfosilización, concep-
tualización novedosa, acuñada por los autores, que ilumina con una nue-
va luz dichos procesos. Las luchas de los pueblos y las comunidades y los 
conflictos ecoterritoriales surgidos por la insustentabilidad de la minería 
del litio expresan una crítica radical a las formas en las que se concibe 
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la transición energética corporativa y aportan claves para construir una 
transición justa ecosocial.

En el último capítulo, “Las ambivalencias de las energías renovables”, 
Martín Kazimierski analiza el desempeño del programa RenovAr como 
experiencia de transición corporativa e indaga en los factores determi-
nantes que explican tanto su alta receptividad en las convocatorias como 
su bajo grado de desarrollo posterior. Asimismo, aborda las incipientes 
pero disruptivas experiencias de transición hacia modelos locales de ge-
neración, como experiencias alternativas de transición popular.

El libro se cierra con las reflexiones finales, “Debates y combates por 
la transición”, escritas por Maristella Svampa y Pablo Bertinat, cuyo obje-
tivo es unir las distintas piezas, reponiendo los ejes centrales abordados: 
el marco general en términos de crisis socioecológica y crisis energética; 
el modo en que Vaca Muerta (y la explotación de los hidrocarburos no 
convencionales) obtura la discusión sobre la transición energética; las 
“falsas soluciones” adoptadas por el gobierno argentino con los biocom-
bustibles; las ambivalencias y complejidades del litio y de las energías 
renovables; en fin, la reafirmación argumentada de nuestro rechazo a 
las vías de la transición energética corporativa y de qué entendemos por 
transición popular justa.

* * *

Este proyecto de investigación colectiva, originalmente titulado “La ener-
gía como problemática integral: Escenarios, geopolítica y transiciones. 
Una aproximación comparativa e interdisciplinaria al caso argentino”, 
fue financiado por la Agencia de Ciencia y Técnica (PICT 2016-1834), 
y estuvo radicado en la Universidad Nacional de La Plata (UNLP). 
Agradecemos especialmente a Silvia Moya, de la Facultad de Ciencias 
Exactas de la UNLP (encargada de administrar el proyecto) la enorme 
amabilidad, diligencia y empatía que siempre mostró para con nosotros, 
facilitando trámites que suelen ser lentos y engorrosos.

A la editorial Siglo XXI y especialmente a Caty Galdeano y Carlos Díaz, 
agradecemos por confiar en la importancia y urgencia de estos materia-
les, centrados en una problemática que recién ahora asoma en la discu-
sión académica y pública. A Caty y el equipo editor sumamos los agrade-
cimientos por los consejos a fin de volver más legible y fluida la lectura 
en la presentación de problemáticas que sabemos son por momentos 
arduas, además de complejas. Si de intervenir en la agenda pública se 
trata, somos conscientes de que es importante asegurar la accesibilidad 
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de los textos, matizar en algún punto la tendencia academicista o excesi-
vamente técnica de algunas investigaciones.

Una de las particularidades de este libro es que constituye el primer 
aporte conjunto que realizamos como Grupo de Estudios Críticos e 
Interdisciplinarios sobre la Problemática Energética (Gecipe). Dicho 
espacio aparece como la continuidad natural de otras investigaciones 
que han estudiado las diferentes formas de neoextractivismo, los mode-
los de desarrollo, el colapso ecológico y la transición ecosocial, la ener-
gía renovable y la problemática del litio. Así, esta investigación recono-
ce en su origen diferentes filiaciones; entre ellas, las de otros grupos: 
“Modelos de Desarrollo en la Argentina Contemporánea”, “Grupo de 
Estudios en Geopolítica y Bienes comunes”, “Observatorio de Energía y 
Sustentabilidad” (Universidad Tecnológica Nacional-Facultad Regional 
Rosario [UTN-FRRo]). Sin dicha convergencia de trayectorias y disci-
plinas, muy probablemente la investigación y la reflexión presenta-
das en este libro habrían sido difíciles de realizar, dada su amplitud y 
complejidad.

Para quienes lo hicimos, es una gran satisfacción, además de todo un 
desafío, ofrecer este libro. Se trata de un producto ambicioso, delibera-
damente incompleto, abierto al diálogo y el debate; una investigación 
financiada con fondos del Estado nacional y realizada en universidades 
públicas, lugares por excelencia desde los cuales abordar temáticas tan 
cruciales como urgentes que atraviesan a la sociedad contemporánea.

Grupo de Estudios Críticos e Interdisciplinarios
sobre la Problemática Energética (Gecipe)
Buenos Aires - Dina Huapi - Rosario, diciembre de 2021




